
 

 

Una conversación honesta con Dios… 
La oración en nuestra vida (Salmos 42-43) 
 
Las siguientes notas fueron desarrolladas para un retiro de medio día integrado en CASET 
2018, un evento regional de cuatro días de capacitación en el Caribe para alrededor de 80 
obreros y líderes emergentes. 
 
La introducción que se dio en este medio día de retiro refleja el valor y el carácter de los retiros 
en general: 
 
Estamos tomando este tiempo de medio día de retiro en medio de esta conferencia, y algunos 
de ustedes se preguntarán: ¿Por qué venir a juntarnos de toda esta región para pasar tanto 
tiempo en silencio? Algunos de ustedes tal vez tendrán la preocupación: ¿Qué haré con tanto 
tiempo? Otros estarán curiosos por saber cómo será este momento. 
 
Con este retiro, estamos tomando tiempo para enfocarnos en lo que más importa en nuestra 
vida; tiempo para enfocarnos en lo que define nuestra comunidad: nuestra relación con Dios. 
 
Como equipo creemos que este retiro es un regalo precioso. Es un regalo de: 
 

- Espacio: espacio para pasar tiempo con Dios y su palabra. 
- Detenerte: detenerte y reorientar tu vida. 
- Silencio: silencio que nos permite escuchar con más profundidad de lo usual. 

 
Esta mañana, te invito a una actitud de manos abiertas: 
 
Extiende tu vida a Dios – con todo lo que está ahí: lo bello y lo horrible, el gozo y el 
sufrimiento. 
 
Espera recibir – este tiempo no se trata de producir ningún resultado; se trata de dejar que 
Dios haga lo que sea que desee hacer – podría alentarte esta mañana – podría perturbarte; 
podría hablar clara y profundamente a tu vida – puede que no. Pero una cosa es segura: Dios 
está aquí. El hecho de que estemos pasando tiempo en su presencia y su Palabra tendrá algún 
efecto en nosotros. 
 
Contexto original de este retiro: 
En CASET 2018, el retiro de medio día tuvo la siguiente estructura: 
 
9:00 Adoración e Introducción al retiro 
9:45-12:15 Retiro en Silencio: todos recibieron las siguientes notas para guiarlos a través de 
este tiempo. 
12:15 Reflexión grupal de los Salmos 42-43 
13:00 Compartir en grupos pequeños 
13:40 Pequeño cierre grupal (canciones y oración) 
 
Uso de este recurso: 
Puedes usar las notas a continuación para un retiro personal de 2-3 horas. O tal vez querrás 
integrar este tiempo de silencio a un entorno comunitario; deja que tu contexto informe la 
manera de hacerlo. Lo anterior no es un modelo de cómo debería ser, solo un ejemplo concreto.  
 

 
Sabine Kalthoff, Secretaria de IFES para el Compromiso con las Escrituras 

 
 



 

 

Una conversación honesta con Dios… 
Retiro con los Salmos 42-43 
 
 
Oración de Apertura: 
 
Señor, 
Yo creo 
            que mi vida es tocada por ti, 
                                   que quieres algo para mí, 
                                                                     y de mí. 
Dame oídos 
               para escucharte 
Ojos 
      para ver el trazo de tus dedos 
Y un corazón 
                  Acelerado por el movimiento de tu Espíritu. 
                                                                                      (Ted Loder) 
 
 
 
Mirando la realidad de mi vida en la presencia de Dios: 
 
Piensa en las pasadas cuatro semanas: 

- ¿Qué ha caracterizado tu vida? 
- ¿Qué ha caracterizado tu relación con Dios? 

 
 

Espacio para notas:  

En estos momentos, ¿dónde necesitas más a Dios? 



 

 

Lee los Salmos 42-43 
 
Léelos de nuevo lentamente. ¿Qué resuena ante tu realidad hoy? Mantente en oración con Dios 
con esas frases o palabras. 
 
Profundizando en la Palabra y en nuestra conversación con Dios: 
 
Una vez más, lee los Salmos 42-43. ¿Qué nombres, títulos o descripciones de Dios usa el 
salmista? Escríbelas: 

“…todas tus ondas y tus olas se han precipitado sobre mí” (42:7) 

 
Imagínate en estas ondas y olas. ¿Qué te está pasando? Capta tus sentimientos y lo que está 
en tu corazón. Entrégaselo todo a Dios. 
 
 
 

¿Qué significan ellas para ti? 

Nombra las ondas y las olas en tu vida: 



 

 

“¿Por qué te abates, oh alma mía, y te turbas dentro de mí? Espera en Dios; porque aún he de 
alabarle, Salvación mía y Dios mío.” 
 
Múltiples veces, es esta la manera en la que el salmista se habla a sí mismo. Escucha 
cuidadosamente lo que dice. Luego, escucha tus propias voces interiores: ¿qué te dices a ti 
mismo? ¿Qué necesita escuchar tu alma hoy? 

 “Y le digo a Dios, a mi Roca: ¿Por qué me has olvidado? Tú eres mi Dios y mi fortaleza: ¿por 
qué me has rechazado?” (42:9; 43:2). Estas palabras nos recuerdan a las palabras de Jesús en 
la cruz: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” (Mc 15:34). 
 
Lee Marcos 15:33-39. Mira a Jesús colgando en la cruz y reflexiona sobre cómo su sufrimiento, 
muerte y resurrección te brindan consuelo y esperanza en tu camino de fe. 

Entra en un tiempo de oración: 
 
¿Cómo te ayudan los Salmos 42-43 a poner en oración tu propia vida, las circunstancias del 
ministerio estudiantil y las realidades de tu país? 
 
Clausura: 
 
En actitud de manos abiertas – a esto fuiste invitado desde que comenzaste este tiempo de 
escucha y oración. Al mirar atrás a estas pasadas horas que has pasado con Dios, ¿qué has 
recibido de Él? ¿Qué ha puesto en tus manos abiertas? 
 
Trata de plasmar esto en dos o tres frases u oraciones. Si quieres, puedes escribirlas en un 
pedazo de papel y colocarlo en tu Biblia, donde lo veas regularmente.  
 
Si has estado haciendo este retiro en un entorno comunitario, comparte lo que has estado 
escuchando de Dios y ora junto a los demás. 
 
 

Esto es lo que quiero decirle a mi alma hoy:  

Espacio para notas: 



 

 

Notas adicionales – en el retiro original, estas fueron parte de una reflexión sobre los 
Salmos 42-43 ofrecidas en la reunión grupal luego del tiempo personal de silencio. 
 
 
Vivir la Travesía 
 
La travesía de este salmista no es lineal: no se da desde la desesperación hasta el regocijo, 
o desde un problema hasta su resolución; a través del Salmo vemos que la confianza y la 
angustia permanecen cercanas una de la otra. Sin embargo, un sentido de esperanza crece 
mientras el salmista entra más profundamente en la oración y busca de Dios su ayuda. En 
la primera parte del Salmo, Dios se menciona en tercera persona; en la última parte (Salmo 
43) todo se ha convertido en una plegaria directamente a Él. 
 
Vivir la travesía. El salmista no huye de su experiencia presente. Es doloroso y muy 
solitario, pero lo enfrenta, reconociendo sus sentimientos y dificultades, conectándose 
profundamente con ellos mientras lucha con Dios. Está dispuesto a vivir plenamente todas 
las fases de la travesía. 
 
A la misma vez, el salmista no aísla su situación como si fuera todo en su vida. Se recuerda 
que su situación no es toda la travesía. Intencionalmente mira a ambos: al pasado, de 
donde vino, y al futuro, a donde va. 
 
En el 42:4, vemos que el salmista recuerda pasadas experiencias con Dios y con la 
comunidad de Dios. Al hacerlo, su situación se convierte en parte de una travesía más 
larga; ya no es absoluta. No es lo único que se tiene que decir sobre su vida.  
 
Es valioso mirar atrás: ¿Cuándo he experimentado el amor y la bondad de Dios? ¿Cómo 
me ha hablado Dios en el pasado? 
 
Recordar nos ayuda a confiar en Dios en situaciones en las que no vemos su bondad ni su 
amor, cuando nos parece lejano. 
 
El salmista mira hacia atrás y mira hacia adelante, rogando su esperanza para el futuro: 
43:3-5. Al momento, está lejos de la comunidad de Dios, del templo, de Dios mismo. Pero 
mira al porvenir, a un momento en que las cosas serán diferentes. Y para él está claro: en 
ese momento alabará a Dios por lo que ha experimentado. 
 
Vivir la travesía. Todos estamos en una travesía. A veces nos sentimos muy cercanos a 
Dios, a veces Dios nos parece un desconocido y no lo entendemos. Las lágrimas y las 
preguntas son expresiones apropiadas de nuestra fe en algunas etapas de la vida. En 
otras, estamos llenos de alabanza. Dejémonos vivir nuestra travesía, compartiéndola con 
Dios y los unos con los otros.   


